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El objetivo del tercer capítulo es conocer la vida y obra de Abelardo 
Lobato Casado para resaltar los elementos caracterizantes que armoni-
zaron y unificaron su personalidad como los principios fundamentales 

de su pensamiento. Para el desarrollo del presente tamizaje  biobibliográfico 
el capítulo está dividido en dos partes: 1) Abelardo: la vida de un humanista 
y tomista; y 2) Las principales líneas de interés e investigación del pensa-
miento lobatiano. 

Abelardo: la vida de un humanista y tomista

De los diferentes elementos que perfilaron la vida y obra de Abelardo Lobato, 
tal vez los que mejor definieron su personalidad son el humanismo y el tomismo. 
Estos se evidenciaron en su autobiografía intitulada: Abelardo, haz memoria. 
Las obras y los días. De Lobato debemos comenzar afirmando que fue un hom-
bre que anheló y buscó vivir en plenitud: 

A uno le gustaría vivir, pero no a sorbos o de limosna, sino en ple-
nitud, como vaso que se llena y desborda, como fuente que fluye 
y alimenta los arroyos, como árbol en primavera. La vida que uno 
desea es la buena vida, tan buena que pueda incluirse en esa lista 
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envidiable de “vidas ejemplares”. A uno le basta vivir, anhela la 
buena vida1. 

Nuestro autor nació el 20 de enero de 1925, en San Pedro de la Viña, Zamora 
(España). De su nombre nos dirá: “Me pusieron un nombre medieval, por-
que así se llamaba mi padrino. Mi nombre debía ser el del santo del día, 
Sebastián, el Apolo cristiano”2. El día en que nació moría su abuela Emi-
lia. Al nacer era una persona de condición corporal frágil, a tal punto que 
presumían una muerte prematura, como se lo recordaba la señora Rosaura, 
comadrona de ocasión y quien lo asistió en su nacimiento: 

Ay, Abelardo, cuando naciste estabas “amarillín”. Tu madre y yo 
pensábamos queas a vivir muy poco, y decíamos: “Angelitos al cielo”. 
No dábamos nada por tu vida. Te encomendamos a la Virgen, te di-
mos el agua de socorro y esperamos el milagro3. 

Además de esta experiencia personal de vida —cercana a la muerte, como 
se lo recordaban—, a Abelardo lo marcó el fallecimiento de cuatro de sus 
familiares. En efecto, cuando Abelardo tenía cinco años murió su abuelo 
Santiago de manera repentina. La otra muerte fue la de su hermano Germán, 
accidentalmente envenenado cuando en el lugar donde habían llevado un 
saco de harina, para el alimento de la semana, por descuido dejaron al lado 
un veneno para roedores que se mezcló con la harina. También las muertes 
de su padrino Abelardo, durante la guerra civil española, y la de su primo 
y religioso dominico Pedro López, asesinado en el Convento de Almagro. 

De este contexto surgió una reflexión de convicciones profundas en 
torno a la vida. De su experiencia natalicia nos dirá: “Quizá por esa entrada 
temblorosa al nacer he tenido muy arraigada la convicción de que la vida es 
un don, pero está colgada de un hilo, y que para llevarla a plenitud es preciso 
nadar contra corriente”4. De la muerte de sus seres queridos afirmó: “Estas 
muertes cercanas, las únicas que nos acercan a la imposible experiencia de 

1	 Lobato, A. Abelardo, haz memoria. Las obras y los días. Valencia: Edicep, 2011, p. 48. 

2	 Ibid., p. 596. 

3	 Ibid., p. 49. 

4	 Idem. 
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la muerte propia, me dejaron muy viva la lección de que la vida es un don, 
tesoro frágil, una herencia”5. De ahí que su vida se tornara una búsqueda de 
la verdad y una respuesta integral a la llamada de Dios. Para Lobato 

la vida es hermosa, pero hay valores por los cuales la vida se puede 
sacrificar, porque son los que dan valor a la vida misma. Uno de ellos 
es la verdad, pero el valor más alto es Dios mismo. Mi vida quiere 
ser una respuesta integral a su llamada6. 

Los padres de Abelardo fueron Gumersindo Lobato y Agustina Casado. 
Tuvo cuatro hermanos: Pedro, Celestina, Baltasar y el ya mencionado Ger-
mán. Nació y creció en el seno de una familia labradora, como lo recordaba 
Lobato: “Mi abuelo y mi padre eran a un tiempo agricultores, carpinteros y 
herreros. Eran muy trabajadores, siempre ocupados”7. De igual manera reme-
moró que él colaboraba en el oficio de segador: “Iba a imitar a los segadores 
en verano. Yo mismo había ido a segar con la hoz cuando era niño. Mien-
tras veía a los mayores llevar cuatro surcos a la vez, yo iba con uno solo y 
no los alcanzaba”8. 

Inició su educación y promoción humana en su pueblo natal, en el Cole-
gio La Virgen del Campo, en donde según cuenta Lobato: “Tuve la fortuna 
de aprender latín, a la luz del candil, en las largas noches de invierno, y de 
tener como maestro al sacerdote ejemplar don Ángel Saavedra”9. A los 14 
años entró al Colegio de Almagro para hacerse fraile. Probablemente su 
primo dominico haya incidido indirectamente en esta decisión. De manera 
que el 15 de septiembre de 1942, a los 17 años, profesó como religioso. Fue-
ron siete años de formación religiosa y cultural en los centros de formación 
dominicanos de Almagro, Salamanca y Roma, de los que comentó: “Alma-
gro fue la cuna, Salamanca, la ciudad universitaria de España, fue mi ‘alma 

5	 Ibid., p. 51.

6	 Idem.

7	 Idem.

8	 Ibid., p. 118. 

9	 Ibid., p. 493.
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mater’. En Roma donde Cristo se ha hecho romano, tuve mi asiento por 
largos años en la Universidad Santo Tomás”10.

En la facultad de Teología de San Esteban de Salamanca inició su for-
mación teológica y recibió los títulos de Lector y Licenciado en Sagrada 
Teología, en ella tuvo por maestros a los frailes Santiago Ramírez, Guillermo 
Fraile y Venancio Carro. Allí recibió la ordenación sacerdotal el 16 de abril 
de 1949. Su formación filosófica la comenzó en el Angelicum de Roma, 
donde obtuvo en 1951 la Licenciatura en Filosofía y en 1952 el Doctorado 
en Filosofía. Realizó la tesis doctoral sobre Avicena y Tomás de Aquino. 
Sus profesores fueron Eugenio Toccafondi, Atanasio de Vos y Reginaldo 
Garrigou-Lagrange. 

De regreso a España, continuó con su profunda formación en la Escuela 
de Estudios Árabes y en la Universidad Complutense de Madrid, donde se 
licenció en 1956 con una monografía dedicada a La estética de Nicolai Hart-
mann, que había preparado durante una estancia en Alemania11. Su pasión 
por el diálogo con la cultura musulmana estriba en conocer la tradición filo-
sófica y las fuentes del Aquinate, como él mismo lo señala: “Tuve una tem-
prana pasión por el diálogo con el mundo musulmán, y me escribía como 
alumno en la escuela de Estudios Árabes de Granada para conocer mejor la 
tradición filosófica y las fuentes de Tomás de Aquino”12. 

Los centros de formación dominicana fueron los primeros lugares de 
enseñanza para Abelardo. En 1952 comenzó enseñando Historia, Crítica y 
Cosmología en el Estudio General de los dominicos de Granada; desde 1960 
hasta 1970 fue catedrático de Estética de la Pontificia Universidad de Sala-
manca, en la que sucedió a J. M. Sánchez de Muniaín (1909-1981); de 1963 
a 1969 catedrático de Metafísica en la Facultad de Filosofía de la Pontificia 
Universidad de Santo Tomás de Roma o Angelicum, y Decano de aquella 
Facultad a partir de 1972 —a los 47 años— y reelegido por quinta vez en 
1989. De igual modo, enseñó y fue Decano del Instituto Regina Mundi de 
Roma. Desde 1996 hasta el 2001 fue Rector de la Facultad de Teología de 

10	 Ibid., p. 52.

11	 Cf. Santus Thomas de Aquino Doctor Hodiernae Humanitatis. Miscellanea Offerta Dalla 
Società Internazionale Tommaso D´Aquino al suo Direttore Prof. Abelardo Lobato, 
O. P. Per il suo LXX genetliaco a cura di Daniel OLS, O. P. Studi Tomistici, núm. 58. 
Roma: Librería Editrice Vaticana, 1995, p. 20.

12	 Lobato, A. Abelardo, haz memoria. Las obras y los días, op. cit., p. 493. 
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Lugano, Suiza. Y al terminar su periodo aceptó ser profesor de Antropología 
en la Universidad Ludes (Suiza). Además, en 2001 fue titular de la Cátedra 
de Santo Tomás en la Universidad San Pablo Centro de Estudios Universi-
tarios (ceu) de Madrid, labor que se prolongó por varios años. Además, fue 
titular de la cátedra de Santo Tomás de Aquino de la Universidad Católica 
San Antonio, fundada en 2005. 

Abelardo —como Tomás de Aquino— fue un maestro, un pedagogo 
que dedicó gran parte de su vida a la enseñanza y a la formación del hom-
bre. Él describe el ambiente que recreaba cuando tenía que preparar sus lec-
ciones: “Cuando voy a una clase o a una conferencia me gusta crear todo 
un ambiente cultural, me agrada ver la mesa llena de libros sobre el tema, 
aunque luego no abra ninguno. La sola vista me conforta y evoca su con-
tenido”13. Sin duda, las diferentes responsabilidades no interrumpieron su 
docencia. Al mismo tiempo se describió como un dominico y discípulo de 
Tomás de Aquino de pies a cabeza. Se sentía identificado con los centros 
de formación que llevaban el nombre de Santo Tomás, de modo particular 
con el Angelicum. De su quehacer docente, carisma dominicano y referente 
tomasiano nos narra lo siguiente: 

No pude cortar esta actividad ni siquiera en los ocho años que fui 
provincial de Andalucía. Cada año volaba a Roma, para dar algunas 
semanas de lecciones y tener un apretado cursillo. Pero las cosas de 
este mundo tienen su fin. Eso no era nuevo para mí, aunque hay 
cosas que uno estima como la propia vida, la cual nunca se quiere 
perder. ¡Dime lo que amas, te digo lo que eres! Pues yo era de pies 
a cabeza un dominico, discípulo de Tomás de Aquino, y profesor en 
esta Universidad, que debía ser entre todas las que llevan su nombre, 
la preferida. Aquí en célebres palabras papales, esculpidas, más que 
escritas, Tomás habita en su propia casa. Y a mí me gusta habitar 
donde Tomás de Aquino. A su lado se percibe mejor el esplendor 
de la verdad.14

13	  Ibid., p. 170. 

14	  Ibid., p. 169. 
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Además de su constante actividad académica, fray Abelardo Lobato asu-
mió una intensa actividad organizativa, una muy destacada fue la organiza-
ción y realización en 1974 del Congreso Internacional sobre Santo Tomás 
de Aquino, con ocasión del séptimo centenario de su muerte. Esta activi-
dad tomista, encomendada por la Orden, fructificó en la fundación de la 
Sociedad Internacional Tomás de Aquino, conocida por la sigla Sita. A este 
propósito comenta:

La escala de mi vida me presentaba otros peldaños: en 1972, a los 
47 años, era Decano de la Facultad de Filosofía del Angelicum de 
Roma, que lograba tener inscritos más de 400 alumnos, y la Orden 
me encomendaba la preparación del Congreso Internacional con 
motivo del VII Centenario de la muerte de Santo Tomás, que re-
sultó el acontecimiento cultural de mayor resonancia en el ámbito 
eclesial, y dio origen a la Sita15.	

Igualmente, Abelardo fue promotor y director —desde su fundación en 
1976— de la Sociedad Internacional Santo Tomás de Aquino. De hecho, 
en 1997 fue elegido presidente de la prestigiosa sociedad tomista, en la que 
organizó cinco congresos internacionales. El primero de los socios fue el 
entonces Cardenal Karol Wojtyla, posteriormente el papa Juan Pablo II, 
quien hizo su petición de afiliación como miembro de la Sita el 1 de febrero 
de 1978, a los dos años de puesta en marcha, y con quien estrechó Lobato 
una gran amistad. Sobre la Sita recuerda lo siguiente:

Puede decirse una flor de la primavera tomista, cuyo origen hay que 
situarlo en el Congreso tomista de 1974, al cumplirse en marzo de 
ese año los siete siglos de la muerte de Tomás de Aquino en Fossa-
nova. Su nacimiento real tiene lugar en 1976 con ocasión del Con-
greso de Incontri Culturali, en Génova y Santa María Ligure. Pero 
su existencia oficial hay que datarla el 27 de mayo de 1978, cuando 
los 12 socios fundadores firman, ante notario en el Convento Santa 
Sabina de Roma, los Estatutos de la sociedad16.

15	 Ibid., p. 493.

16	 Ibid., p. 569.
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Además, Abelardo Lobato fundó, en 1984, el Instituto Fray Bartolomé de 
Las Casas en Sevilla, del que también fue presidente. Igualmente, fue fun-
dador y director del Instituto de Santo Tomás, en la Universidad de Santo 
Tomás de Roma. Asimismo, fue cofundador del Consejo Internacional de 
Universidades Santo Tomás de Aquino, conocida con las siglas Icusta, enti-
dad cultural que agrupó a las universidades que llevan el nombre de Santo 
Tomás y las que se adhieren a sus principios. 

Entre las responsabilidades asignadas a Abelardo Lobato cabe resaltar: ser 
delegado de la Santa Sede en el Consejo de Europa para los Derechos Huma-
nos, desde 1982; el nombramiento por parte de San Juan Pablo II como Pre-
sidente de la Pontificia Academia de Santo Tomás, de 1999 al 2005, donde 
organizó en 2003 un Congreso Tomista Internacional en Roma; su elección 
como cabeza de la Provincia Dominicana de Andalucía en 1977 y su reelec-
ción para un segundo periodo en 1981; así como ser asistente de la Compa-
ñía de Santa Teresa y miembro de la Comisión Internacional de Estudios de 
la Orden Dominicana. De los reconocimientos o títulos otorgados podemos 
mencionar los siguientes: dentro de la Orden de Predicadores el grado de 
Lector; en 1987 fue nombrado Maestro en Sagrada Teología, título máximo 
dentro de la comunidad dominicana; el de hombre del año por el Biographical 
American Institute, en 1999; el de ciudadano honorario de la ciudad italiana 
de Aquino, en 2001; y el Doctorado Honoris Causa por la Universidad Cató-
lica San Antonio de Murcia, en 2006. 

En otro orden de ideas, Abelardo profesó una devoción especial y admi-
ración por los santos, hombres y mujeres, por su grandeza de espíritu y huma-
nismo. Entre ellos menciona los siguientes: 

Mi Padre Domingo, el que llevo más cerca, mi preferido Santo To-
más, con quien camino, mi protector San Juan Macías, mi admirado 
paisano San Lucas del Espíritu Santo, fray Luis de Granada, la Ma-
dre Teresa Titos, la Madre Pilar Bermúdez, y tantos otros ejempla-
res de santidad que yo he conocido y admirado17.

No obstante, en su devoción dominicana, los santos con los que mantuvo 
una gran familiaridad y cercanía profunda, desde la identidad de carisma, 

17	 Ibid., p. 105.
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vida intelectual y hasta en lo cotidiano, fueron: santo Domingo de Guzmán, 
santo Tomás de Aquino y san Juan Macías. Además de admirar la grandeza 
humana y santidad de vida cristiana, le impactaba la concepción de vida que 
se construye mientras se camina; de ahí el concepto del hombre caminante, 
o el hacerse hombre mientras camina, o como le gusta decir: homo viator. Para 
Lobato: “El dominico, si quiere seguir el camino de Domingo, está invitado 
a hacerse caminante, un auténtico homo viator, tiene que hacer su camino 
al andar”18. En la vida de sus hermanos de comunidad y los santos, Tomás 
de Aquino y Juan Macías, Abelardo Lobato experimentó su compañía en 
el camino de hacerse hombre junto con quienes admiraba su itinerancia: 

Yo estaba seguro que Tomás de Aquino, itinerante que recorrió en 
los caminos medievales unos 15.000 km, la mayor parte a pie, y solo 
pocas veces en la nave por el mare nostrum y por el Ródano, y Juan 
Macías, que se atrevió a ir en barco de Sevilla a las Indias y desde 
Cartagena a Lima, caminando contracorriente por el río Magdalena 
y con no pocos peligros por el camino del Inca (…)19.

En efecto, para Lobato, “Tomás de Aquino nos enseña que Dios quiere de 
cada uno de nosotros que lleguemos a la perfección, tanto humana como 
cristiana”20. De manera que es un programa de vida el hacerse hombre, en el 
que, además de los propios esfuerzos de cada persona, Dios promueve la 
naturaleza humana y su divinización. Abelardo se propuso vivir a plenitud 
el humanismo cristiano, pero al mismo tiempo, de acuerdo con Tomás de 
Aquino, enseñarlo para humanizar al hombre: “Siento que debo dar gracias, 
colocar el amor a mí mismo en su puesto y dar nuevos pasos con Tomás, para 
promover el humanismo cristiano. Una voz interior me aconseja: Abelardo, 
agradece, ámate, humaniza”21. 

En la ardua tarea de hacerse hombre y de humanizarlo, el encuentro 
con los demás es importante porque ayuda a crecer, a descubrir la propia 
humanidad y el sentido de la vida. Abelardo disfrutaba de la compañía de 

18	 Ibid., p. 377.

19	 Ibid., p. 171. 

20	 Ibid., p. 439. 

21	 Ibid., p. 587.
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sus amigos, a quienes se dirigía llamándoles amigos del alma, porque los con-
sideraba como otro yo. Efectivamente, para Lobato, “uno vuelve con gusto 
al encuentro de las personas con quienes ha compartido el gozo de vivir y 
te han ayudado a encontrar un sentido más profundo a tu propia vida”22. 
Desde luego, consideraba que los amigos hacen parte en la construcción del 
camino de la vida: “Caminas y cantas. La vida es camino, itinerancia por el 
mundo, sendero hacia una meta. No es bueno caminar a solas. Es una deli-
cia hacer el camino en buena compañía”23. 

A todas luces, Abelardo fue homo viator en su propia vida como lo fue 
del humanismo y de Tomás de Aquino. De manera que su vida y doctrina 
mostraron el amor e interés por la humanidad del hombre como por la ense-
ñanza del pensamiento tomasiano. En los diferentes lugares donde hacía 
sus intervenciones acostumbraban presentarlo como dominico, humanista 
y tomista. Al decir del mismo Lobato: “Me presentaban como dominico 
español, delegado del papa, especialista en derechos humanos y en Tomás 
de Aquino”24. 

Como humanista se interesó por el proyecto del hombre nuevo, desde el 
humanismo cristiano inspirado en Santo Tomás. En la comprensión del 
hombre entendió la vida humana como ascenso, es decir, como crecimiento 
y desarrollo de todas las dimensiones en las que se hace el hombre. La ima-
gen que utilizó para describir la vida ascendente fue la espiral, en cuanto a 
su punto de partida, de altura y anchura a medida que avanza y termina en 
la persona de Cristo, el ejemplar del hombre. De manera que cada vuelta 
representa progreso y plenitud humana. Como lo señala Lobato: “El eje de 
la vida es un tanto diverso, y es preciso hacerlo en espiral. En cada vuelta 
uno se encuentra un poco más alto”25.

En su comprensión humanista del hombre consideró que este está lla-
mado a crecer, a la grandeza humana a pesar de su finitud. Fue así que, en 
su visión del humanismo, se dio cuenta de que el hombre está llamado a ele-
varse, a ser grande. “La aspiración a lo grande y la realidad de lo pequeño se 
dan cita en el hombre, en todo hombre, que siente la necesidad de ocultar 

22	 Ibid., p. 185. 

23	 Ibid., p. 117. 

24	 Ibid., p. 245.

25	 Ibid., p. 302.
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sus miserias bajo un manto de esplendor”26. La anterior descripción antro-
pológica surgió para Lobato de la misma naturaleza humana, es decir, del 
cuerpo y el alma, de lo humano y divino, de cuerpo viviente y de espíritu 
encarnado, pero como una realidad única, en la que se teje y desenlaza lo 
humano. Como lo señala el mismo Lobato: 

El ser humano es un misterio para sí mismo. No es un elemento del 
mundo, es un microcosmos, donde confluyen todas las dimensiones, 
de naturaleza y cultura, de tiempo y eternidad, de persona y comu-
nidad. Tiene ser corporal como las piedras, vida como las plantas, 
sensibilidad como las bestias, inteligencia como los ángeles, es capaz 
del bien y del mal, del amor y del odio, es capaz de Dios27. 

Para Lobato es fundamental en el humanismo el vivir bien. La expresión no 
solo hace alusión a una calidad de vida humana sino a una vida virtuosa. El 
hombre logra el desarrollo de todas sus facultades por medio de actos que 
engendran los hábitos buenos o virtuosos. Como lo manifiesta Abelardo en 
sus experiencias de viajes: 

Es connatural al hombre no solo amar la vida, cuidar la salud, dado 
que el bien primero y fundamental es la misma existencia, el gran 
regalo del cielo, sino también la calidad de vida, el vivir bien. Esto se 
experimenta en los viajes. El homo viator siente la atracción de co-
nocer, descubrir, gustar de recorrer el mundo, lleno de maravillas28. 

Como tomista, conoció la doctrina de Santo Tomás y la asumió como 
fundamento para su pensamiento. Además, encontró en la doctrina del 
Aquinate los elementos sólidos para la promoción del hombre desde el 
humanismo cristiano: “Tomás es un sembrador de humanismo cristiano. 
Su doctrina es clave para la construcción del nuevo milenio con rostro 
humano y cristiano”29. 

26	 Ibid., p. 380. 

27	 Ibid., p. 611. 

28	 Ibid., p. 379. 

29	 Ibid., p. 319. 
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Para Lobato, el Aquinate sigue siendo con su doctrina un pensador actual 
para la formación del hombre en su integridad. De ahí que la enseñanza del 
dominico español trasluce una fuerte impronta tomista. La enseñanza de 
la doctrina tomasiana en Abelardo Lobato no está orientada solo al cono-
cimiento del Aquinate, sino a la educación o formación de la persona, a 
forjar hombres y mujeres desde lo humano. De manera que para Lobato, 

Tomás de Aquino debe ejercer su rol de Doctor Humanitatis, tanto 
en la extensión, llegando a todos, cuanto en la intensidad, forjando 
las nuevas generaciones en el pleno desarrollo de la humanidad in-
tegral de cada hombre, ser personal siempre único y distinto30. 

De igual modo, para Lobato todo hombre y cada generación son deudores 
de lo que se ha construido sobre la verdad del hombre. El filósofo cristiano 
referencia diferentes fuentes de las que abreva para continuar en la cons-
trucción de la verdad, verdad que ha quedado plasmada en la historia de 
la humanidad y en su memoria colectiva. Para nuestro autor: “La memoria 
no es solo la potencia o facultad del individuo humano, sino de la huma-
nidad como un todo que progresa o se degrada en el tiempo”31. Más aún, 
Tomás se ha convertido para el hombre de hoy en una fuente para la pro-
moción del humanismo integral. Así, este supo recoger de lo cultivado por 
sus predecesores, de manera análoga Abelardo reconoce que no podemos 
olvidar la herencia del pensamiento del Aquinate: “Hoy estamos llamados 
a asumir las dos tareas inseparables, la de recoger su herencia, y la de imi-
tar su capacidad creativa en el futuro, de modo especial en los tres campos: 
antropología, ontología y teología, que son las bases de todo desarrollo”32. 

En consecuencia, reconoció que la doctrina tomasiana ha defendido el 
humanismo del hombre amerindio a través de sus discípulos formados en las 
escuelas de corte tomista. De hecho, la Escuela de Salamanca representó un 
hito en el proceso de evangelización de América, pero también en la defensa 
y promoción de sus aborígenes. Como lo señala Lobato: “A pesar de la dis-
tancia temporal y geográfica, es muy cierto que Tomás ha sido uno de los 

30	 Ibid., p. 221. 

31	 Ibid., p. 615.

32	 Ibid., p. 311.
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arquitectos del hombre amerindio, a través de los discípulos que llevaron la 
doctrina desde las escuelas de Salamanca a las universidades y centros del 
nuevo mundo”33. Tomás de Aquino fue promotor de un modelo de huma-
nismo que es cristiano. Sin embargo, para Lobato la antropología cristiana 
propuesta por el Aquinate es amplia, es decir, integra diversos aspectos o 
dimensiones de la vida humana en las que el hombre se realiza, y que se 
conjugan para su realización plena. Para él:

Tomás ofrece un panorama muy amplio para una antropología cris-
tiana: fundamento cristológico, la predestinación del hombre y del 
mundo en Cristo, fundamento ontológico, la metafísica del ser crea-
do y por ello compuesto, dependiente, en proceso, homo viator, fun-
damento axiológico y cultural por el encuentro de dos unidades: la 
de la naturaleza y la de la persona, el hacerse del hombre en el cami-
no de la aventura humana, del ser libre entre la opción en sus ma-
nos, pero solo por medio de la virtud que el aprender el oficio de ser 
hombre y el destino que lo trasciende, el fundamento absoluto del 
destino por la causa final que implica el conformarse con Cristo y 
convivir con Dios34. 

De tal manera que para el autor, Santo Tomás ha sido arquitecto de la vida 
universitaria y del hombre, y no puede estar ausente cuando se piensa en su 
promoción humana y en los centros de formación humana. Por consiguiente, 
la doctrina del Aquinate continúa siendo fundamental en la cultura actual 
para la formación humanista integral de la persona: 

Con la presencia de la doctrina del Doctor de la Humanidad, no se 
trata solo de algo que afecta a Tomás sino de algo mucho más hon-
do que toca los fundamentos de la cultura actual, y la futura. Tomás 
no puede estar ausente cuando está en juego el destino del hombre 
en el tercer milenio, dado que él ha sido uno de los arquitectos del 
segundo, quizá el de mayor peso específico35.

33	 Ibid., p. 319.

34	 Ibid., p. 331. 

35	 Ibid., p. 366.
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No obstante, para Lobato el hombre logra la verdad integral solo frente a 
Dios. El hombre es un ser re-ligado a Dios por su origen y su fin último. Para 
él, uno de los problemas del hombre en la cultura actual es enfrentarse a 
Dios y verlo como enemigo de su libertad o realización. Y no le ha quedado 
más alternativa, para su aparente realización, que la negación de Dios, pero 
ha quedado sin fundamento o sin sustento. De manera que para el domi-
nico español: 

Sólo frente a Dios el hombre logra la verdad integral. Por su con-
dición espiritual es teotrópico. La dimensión religiosa o teologal da 
sentido a su origen por creación y a su destino de vida eterna en 
comunión con Dios. La cultura de la modernidad ha tratado de en-
frentarse a Dios como enemigo del hombre. Sus argumentos son los 
mismos del “insipiens” del salmo 13, que se reduce a tres: el mundo 
autosuficiente, el de la existencia del mal y el de la libertad del hom-
bre. “Si Dios existe, yo no soy libre; pero como yo soy libre… Dios 
no existe. Dios ha muerto y es preciso darle sepultura”36. 

En suma, Abelardo Lobato fue un humanista que, además de amar la vida, 
se constituyó en un promotor de la humanidad del hombre y dedicó gran 
parte de su reflexión a la comprensión del ser humano y —como acostum-
bra a decir— de sus miserias, pero más de las grandezas, a una vida humana 
llevada a plenitud. Se consideró un discípulo de Tomás de Aquino, de 
quien conoció a fondo su doctrina y se sirvió e inspiró para el desarrollo 
del humanismo cristiano. Su ejercicio docente se centró en iluminar los 
problemas de la cultura actual desde la perspectiva tomista, y con facilidad 
y creatividad fue capaz de entablar un diálogo entre la cultura moderna y 
el Aquinate, conversación que tuvo como resultado una reflexión propia 
y diáfana. En efecto, la vida de Abelardo Lobato fue un servicio en pro de 
la humanidad del hombre y del pensamiento de Santo Tomás para el hom-
bre de hoy. El pensador dominico falleció el 18 de mayo de 2012, a los 87 
años de edad, en el convento dominico de Nuestra Señora del Rosario de 
Cádiz (España).

36	 Ibid., p. 546. 
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Las principales líneas de interés e investigación 
del pensamiento lobatiano

Lobato se caracterizó por su espíritu de investigador y escritor. El núcleo 
de su pensamiento siguió tres vertientes fundamentales, a saber: la meta-
física, la antropológica y el tomismo. Sin embargo, son diversos los temas 
que él trató a lo largo de su obra. Muchos de sus escritos son una respuesta 
a los problemas del hombre de hoy y el diálogo de Tomás de Aquino con la 
cultura actual. En sus diversos escritos de investigación dejó entrever que 
cada uno de los problemas planteados son actuales y están iluminados por 
la doctrina del Aquinate. De esta manera —como lo indica el bibliógrafo 
español Gonzalo Díaz Díaz—, los rasgos que van a definir el pensamiento 
lobatiano son dos:

por un lado, la filosofía contemporánea que plantea problemas radi-
cales para los cuales no tiene respuesta por estar enraizada en la in-
manencia y ser propensa al nihilismo; por otro, la tradición tomista 
en peligro de anclarse en el pasado y contentarse con meras fórmu-
las vacías37. 

Con respecto al primer rasgo, Lobato realiza una crítica filosófica a la falta 
de fundamentos de la cultura actual. Además, considera que la mayor indi-
gencia del hombre en el presente es haberse cerrado a la trascendencia. De 
manera que para Abelardo:

Es pobre nuestra cultura porque está carente de fundamentos. Nues-
tra mayor indigencia es habernos quedado en un mundo voluntaria-
mente cerrado a la trascendencia, un mundo que a fuerza de giros 
en torno al hombre, se torna cada día más inhumano mientras no 
encuentre la claraboya hacia la trascendencia a que está llamado38.

37	 Díaz Díaz, Gonzalo. Hombres y documentos de la filosofía española. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Centro de Estudios Históricos. vol. IV. Madrid: 1991, 
p. 727.

38	 Lobato, A. “La sociedad internacional de Santo Tomás”. vol. 56, Angelicum (1979), 
p. 6. 
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En cuanto al segundo rasgo, para este pensador es importante la fusión de hori-
zontes entre nuestra cultura y el pensamiento tomasiano. Es necesario crear 
un diálogo fecundo entre el tomismo y la cultura actual que permita cons-
truir la verdad y atender los problemas que se van suscitando. Según Lobato: 

Todo Tomás está solo en Tomás mismo. Por ello nuestra lectura de 
Tomás tiene que ser la propia de nuestro tiempo, la que haga posible 
la fusión de nuestro horizonte con el suyo y de esa fusión, que nunca 
es total, resulte la verdad que hoy podemos alcanzar en su estudio39. 

De manera que para Abelardo el dar respuesta a los problemas radicales que 
se plantea la filosofía actual centra su atención, por una parte, en la filosofía 
del ser y la antropología desde la paideia tomista, es decir, del ser como acto 
y del hombre en la unidad substancial de cuerpo y alma. En este sentido, 
como señala Gonzalo Díaz Díaz, “su obra filosófica se despliega en torno a 
un núcleo que puede designarse como metafísico-antropológico-tomista en 
las tres direcciones: la ontológica, la antropológica y la tomista”40. 

Por otra parte, para que la doctrina tomista evite el riesgo de quedarse 
anclada en el pasado, o de que se convierta en un sistema de fórmulas 
vacías, y prevenir su olvido, sigue lo que podemos llamar el método de estudio, 
comunicación y diálogo que ha sido planteado por la Sociedad Internacional 
Tomás de Aquino, para la difusión del tomismo. Como lo recuerda Lobato: 
“El proyecto total de la Sita puede desplegarse en tres campos complemen-
tarios: la investigación, la difusión y la proyección de Tomás de Aquino”41. 
De esta manera, Abelardo reorienta, potencializa y vitaliza el tomismo para 
nuestro tiempo.

En cuanto a la investigación del pensamiento tomista señala: “Tomás 
de Aquino será más actual en la medida en que la investigación sobre su 
época, su persona y su obra sea una realidad de los especialistas de nuestro 
tiempo”42. Sobre la difusión del tomismo manifiesta que es importante, por 

39	 Ibid., p. 26.

40	 Díaz Díaz, Gonzalo. Hombres y documentos de la filosofía española, op. cit., 727.

41	 Lobato, A. “La sociedad internacional de Santo Tomás”, op. cit., p. 27.

42	 Ibid., p. 28. 
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un lado, dar a conocer las investigaciones realizadas y, por otro, hacerlo 
en un lenguaje claro y sencillo. Para Lobato, 

la difusión de la obra de Tomás tiene que hacerse a dos niveles: dar 
a conocer los resultados de la investigación a nivel científico, que es 
la garantía, y divulgar al alcance de la mayoría, con lenguaje, estilo, 
presentación del gusto de la hora presente, lo esencial de la doctrina 
de Tomás43. 

Finalmente, en lo concerniente a la proyección del tomismo, considera 
importante el diálogo con la cultura actual: “La proyección de Tomás en 
nuestros días depende de nuestra capacidad dialogante”44. De manera 
que Abelardo ha sido uno de los principales representantes y líderes del 
tomismo a nivel mundial en el presente siglo. Fueron numerosos los viajes 
que realizó a diferentes partes del mundo en los que se hizo presente con 
sus reflexiones en torno a Santo Tomás y el humanismo cristiano, ade-
más, la creación de la Sita como medio de propagación y enseñanza del 
tomismo es uno de sus grandes legados. 

En la obra de Lobato son diversos los temas tratados, los que fue enri-
queciendo con su experiencia de vida y el diálogo con el pensamiento con-
temporáneo. Muchos de ellos son fruto de las diferentes conferencias, cursos 
académicos e investigaciones. Igualmente, la crítica a la Modernidad estriba 
en lo que llamó la falta de fundamentos. No obstante, como tomista, su postura 
fue dialógica y recuperó lo que hay de verdad en su construcción.

Categoría Tomismo

Sinopsis categorial: en la obra lobatiana son abundantes los escritos acerca de 
Tomás de Aquino. Entre ellos tenemos libros, artículos, memorias de con-
gresos, comentarios a la obra de tomistas y recensiones, dedicadas al cono-
cimiento de la doctrina del Aquinate, a la actualidad de su pensamiento y 
al diálogo entre aquel y la cultura actual.

43	 Ibid., p. 31. 

44	 Ibid., p. 35. 
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Categoría Metafísica

Sinopsis categorial: los escritos sobre metafísica de Abelardo Lobato están 
orientados a la explicación del ser como acto o el acto de ser, que es una 
intuición propia de Santo Tomás. Además es el fundamento en gran parte 
de su pensamiento, sobre todo en el campo de la antropología, la persona y 
la dignidad. Para él uno de los grandes olvidos de la cultura moderna es el 
olvido del ser, por lo que el hombre ha quedado encerrado en sí mismo sin 
apertura a lo trascendente. 

Categoría Humanismo

Sinopsis categorial: sus escritos dedicados al humanismo están orientados a la 
reflexión de lo humano del hombre, a la dignidad y los derechos huma-
nos. El humanismo desarrollado en la obra de este tomista es cristiano. 
De manera que desde la perspectiva cristiana ofrece pautas para un nuevo 
humanismo que tiene como modelo la persona de Cristo. 

Categoría Antropología

Sinopsis categorial: sus escritos antropológicos tratan diferentes aspectos del 
hombre, especialmente los relacionados con la persona, la libertad, la ver-
dad, el lenguaje, la familia, la política, la sociedad, ética y moral. De igual 
manera, se interesó por la comprensión del hombre en todas las dimensio-
nes. De ahí el desarrollo de una antropología que puede llamarse integral, 
desde su concepción del hombre como una unidad de cuerpo y alma, del 
hacerse hombre poniendo en acto las facultades humanas, su crecimiento 
personal y comunitario por medio de las virtudes humanas y abierto hacia 
lo trascendente. 

Categoría Cristianismo

Sinopsis categorial: los escritos acerca del cristianismo de Abelardo Lobato 
están dedicados a temas relacionados con teología y la espiritualidad cris-
tiana. En ellos trata el olvido de Dios en la cultura actual y la relación hom-
bre y Dios. Además, diserta sobre el compromiso cristiano y sus desafíos 
frente al tercer milenio en el proceso de evangelización y catequesis. De 
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igual manera sobre el papel fundamental de la Iglesia en la promoción del 
hombre y los derechos humanos. 

Categoría Dominicanismo

Sinopsis categorial: sus escritos de dominicanismo están relacionados con los 
dominicos tomistas y humanistas. Se interesa por subrayar el papel funda-
mental que ha tenido la Orden y algunos frailes predicadores en la evange-
lización y la promoción del hombre. 

Categoría Anotaciones 

Sinopsis categorial: sus escritos sobre anotaciones están relacionados con 
temas actuales de filosofía y teología. Abordan y desarrollan algunos con-
ceptos claves de pensadores antiguos y modernos. El dominico fue un pen-
sador atento a los problemas del hombre en la actualidad y sus diferentes 
reflexiones y aportes a la problemática. Entre sus anotaciones podemos 
señalar las siguientes:

Categoría Apuntes de clase

Sinopsis categorial: sus apuntes de clase relacionados con los temas de metafísica, 
antropología, persona y tomismo. De modo que, muchos de ellos se encuen-
tran escritos en máquina de escribir y no están fechados. De igual manera, es 
preciso recordar que toda su vida dominicana la ejerció al servicio de la pre-
dicación docente. 

Categoría Conferencia

Sinopsis categorial: Abelardo Lobato fue un gran conferencista. Aunque el 
público, los lugares y espacios hayan sido diversos, gran parte de sus con-
ferencias las compartió en el ámbito de la formación universitaria. Sus 
escritos de conferencia han quedado mencionados en su autobiografía 
Abelardo, haz memoria. Las obras y los días. Muchos de ellos posteriormente 
fueron publicados en diferentes revistas. Aunque algunos están sin fechar 
y son de diferente índole, podemos agruparlos en seis grandes apartados: 

Abelardo Lobato INT. Vs 3.indd   88 11/07/18   9:50 a.m.



89

Presentación biobibliográfica de Abelardo Lobato

1) Santo Tomás; 2) Antropología; 3) Ética y moral; 4) Política, Sociedad 
y Familia; 5) Formación Humana y 6) Espiritualidad. 

En resumen, los escritos que conforman la obra y el pensamiento loba-
tiano son abundantes y de contenido diverso. No obstante, en todos ellos 
encontramos la fuente del tomismo, el diálogo con la cultura actual y los 
problemas del hombre de hoy. Además, se percibe como escritor la facili-
dad para tratar y desarrollar los diferentes temas estudiados, así como la bús-
queda del fundamento necesario para tratarlos y afrontarlos: la verdad. De 
igual modo, su interés por el humanismo cristiano y la formación del hom-
bre desde la paideia tomista.
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